
- 76 - 

 

Solemnidad del Corpus Christi 

• Dt 8, 2-3. 14b-16a. Te alimentó con el maná, que tú no conocías ni 
conocieron tus padres. 

• Sal 147. R. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
• 1 Cor 10, 16-17. El pan es uno; nosotros, siendo muchos, formamos um 

solo cuerpo. 
• Jn 6, 51-58. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadeira 

bebida. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

El Evangelista y Apóstol Juan, pone en boca de Jesús el así llamado: discurso 
sobre el pan de vida. El Pan, es alimento, y es necesario para la vida. Pero 
Jesús hace esto como una comparación con el pan que alimenta 
momentáneamente y el pan que alimenta para siempre, para la vida eterna. 

Aquí Jesús habla del Pan y lo relaciona con su propia carne. Esta parte del 
texto, se vuelve más sacrificial, y en el contexto de la tradición de la Iglesia, se 
vuelve más Eucarístico. El sacrificio de Jesús, a través de la Pascua, nos ayuda a 
poder entender este texto. Es su entrega como el único sacrificio agradable al 
Padre, unido al memorial de la última cena, en que toma sentido este texto. 
No es de culpar a los judíos que aparecen aquí, sin entender el mensaje de 
Jesús. Realmente sólo después de la experiencia Pascual, es cuando todo lo 
dicho por el Señor toma otra dimensión. Ahora no se trata sólo de recibir en 
la vida la Palabra reveladora de Jesús, sino de hacer un lugar en la propia vida 
al misterio de su Persona, que quiere alimentarnos. Jesús es Pan de vida no 
solamente en todo lo que Él hace, sino especialmente en su Iglesia, en el 
sacramento de la Eucaristía, donde el ámbito comunitario de la unidad de los 
creyentes, también lo es con Cristo. 

Estas palabras de Jesús: “El pan que yo doy para la vida del mundo es mi 
carne”. Es la cima de la revelación sobre Jesús-Pan - Alimento. Jesús en su 
humanidad, se entrega sacrificialmente, por la salvación del mundo entero, en 
la muerte en cruz. Por eso Él siempre dice “dar su vida” “dar su carne” y lo 
hace para que todos tengan vida. 

Jesús insiste: “Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida en mí y yo en 
él”. Jesús mismo es el alimento que nos une al Padre. Curiosamente al revés de 
los alimentos normales que tomamos, de los que extraemos las sustancias 
nutritivas y los transformamos en nuestra vida, la Eucaristía nos ofrece la vida 
del que comemos. Nos transformamos en Aquel que nos alimenta y nos 
unimos así al Padre del cielo. Este nuevo pan, es totalmente completo, no 
como el maná que comieron los israelitas en el desierto y murieron. El que 
come de este pan, vivirá para siempre. 
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2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• Jesús comienza su discurso diciendo: “Yo soy”, ¿reconozco en Jesús al 
Dios único y verdadero, el mismo que habló desde el principio? 

• ¿Entiendo que Jesús vino con una encomienda especial de Dios Padre, 
que todos tuviéramos vida? 

• ¿Entiendo que la Iglesia, siguiendo la tradición desde los primeros 
discípulos, continúa ofreciendo el sacrificio Eucarístico para mi salvación? 

• ¿Doy la importancia necesaria al Sacrificio del Señor? ¿Comulgo con 
frecuencia? ¿Lo hago con toda la conciencia? 

• Jesús habla de comer el Pan de Vida, y que esto trae consecuencias para 
la vida eterna. ¿Soy consciente que juego mi eternidad a través de este 
cumplimiento? 

• ¿Espero gozoso la resurrección del último día por la participación de la 
Eucaristía? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas 
apariencias. A ti se somete mi corazón por completo, y se rinde totalmente al 
contemplarte. 
Al juzgar de ti se equivocan la vista, el tacto, el gusto, pero basta con el oído 
para creer con firmeza; creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios; nada es más 
verdadero que esta palabra de verdad. 
En la cruz se escondía sólo la divinidad, pero aquí también se esconde la 
humanidad; creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió el ladrón 
arrepentido. 
No veo las llagas como las vio Tomás, pero confieso que eres mi Dios; haz que 
yo crea más y más en ti, que en ti espere, y que te ame. 
¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que das vida al hombre; 
concede a mi alma que de ti viva, y que siempre saboree tu dulzura. 
Señor Jesús, bondadoso pelícano, límpiame, a mí, inmundo, con tu sangre, de 
la que una sola gota puede liberar de todos los crímenes al mundo entero. 
Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: 
que al mirar tu rostro ya no oculto, sea yo feliz viendo tu gloria. Y que seamos 
nosotros los que continuemos con tu Historia de Salvación. 

4. La voz del Papa   Ángelus 14/6/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy, en Italia y en otros países, se celebra la Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
el Corpus Christi. En la segunda lectura de la liturgia de hoy, San Pablo describe la 
celebración eucarística (cf. 1 Corintios 10, 16-17). Hace énfasis en dos efectos del cáliz 
compartido y el pan partido: el efecto místico y el efecto comunitario. 

En primer lugar el Apóstol afirma: «¿La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso 
comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo 
de Cristo?» (v. 16). Estas palabras expresan el efecto místico o podemos decir el efecto 
espiritual de la Eucaristía: se trata de la unión con Cristo, que se ofrece a sí mismo en el pan 
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y el vino para la salvación de todos. Jesús está presente en el sacramento de la Eucaristía 
para ser nuestro alimento, para ser asimilado y convertirse en nosotros en esa fuerza 
renovadora que nos devuelve la energía y devuelve el deseo de retomar el camino después 
de cada pausa o después de cada caída. Pero esto requiere nuestro asentimiento, nuestra 
voluntad de dejarnos transformar, nuestra forma de pensar y actuar; de lo contrario las 
celebraciones eucarísticas en las que participamos se reducen a ritos vacíos y formales. Y 
muchas veces se va a misa porque se tiene que ir, como un acto social, respetuoso, pero 
social. El misterio, sin embargo, es otra cosa: es Jesús presente que viene a alimentarnos. 

El segundo efecto es el comunitario y lo expresa San Pablo con estas palabras: «Porque aun 
siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos» (v. 17). Se trata de la comunión 
mutua de los que participan en la Eucaristía, hasta el punto de convertirse en un solo 
cuerpo, como lo es el pan que se parte y se distribuye. Somos comunidad, alimentados por 
el cuerpo y la sangre de Cristo. La comunión con el cuerpo de Cristo es un signo efectivo de 
unidad, de comunión, de compartir. No se puede participar en la Eucaristía sin 
comprometerse a una fraternidad mutua, que sea sincera. Pero el Señor sabe bien que 
nuestra fuerza humana por sí sola no es suficiente para esto. Sabe, por otro lado, que entre 
sus discípulos siempre existirá la tentación de la rivalidad, la envidia, los prejuicios, la 
división... Todos conocemos estas cosas. Por eso también nos ha dejado el Sacramento de 
su presencia real, concreta y permanente, para que, permaneciendo unidos a Él, podamos 
recibir siempre el don del amor fraterno. «Permaneced en mi amor» (Juan 15, 9), decía 
Jesús; y esto es posible gracias a la Eucaristía. Permanecer en la amistad, en el amor. 

Este doble fruto de la Eucaristía: el primero, la unión con Cristo y, el segundo, la comunión 
entre los que se alimentan de Él, genera y renueva continuamente la comunidad cristiana. 
Es la Iglesia que hace la Eucaristía, pero es más fundamental que la Eucaristía haga a la 
Iglesia, y le permita ser su misión, incluso antes de cumplirla. Este es el misterio de la 
comunión, de la Eucaristía: recibir a Jesús para que nos transforme desde adentro y recibir a 
Jesús para que haga de nosotros la unidad y no la división. 

Que la Santa Virgen nos ayude a acoger siempre con asombro y gratitud el gran regalo que 
nos ha hecho Jesús al dejarnos el Sacramento de su Cuerpo y su Sangre. 

  


